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Capítulo 1

			 

			Monica O’Malley se colgó al hombro la maleta de su ordenador portátil mientras entraba en el cuartel de bomberos. Se alisó los pliegues de su vestido rojo favorito y examinó sus zapatos con estampado de leopardo en busca de suciedad.

			—Con los accesorios de Dolce y Gabana, junto a un buen pintalabios y una sonrisa, una chica puede conseguir lo que sea —murmuró para sí misma.

			Pensó en la importancia de la inminente reunión. El contrato con el cuartel de bomberos era esencial para su empresa, Diseños de Monica. Llevaba ahorrando varios años para comprarse una casa junto al lago, y cuando al fin había adquirido un terreno y había contratado a un constructor, la presión empezaba a notarse de verdad. 

			Para hacer realidad su sueño tendría que hacer sacrificios tales como rebajar el presupuesto para calzado, pero estaba firmemente decidida a echar raíces en un sitio. Todo en su vida parecía ser temporal: apartamentos, coches, pintalabios, incluso los hombres. Especialmente los hombres.

			Pensar en ellos le recordó la reunión. De acuerdo a la junta municipal, el contrato para redecorar el cuartel de bomberos dependía exclusivamente del jefe del mismo, Benjamín Kimball.

			Frunció las cejas en un gesto de preocupación. Tal vez no debería haber esposado al hermano de Benjamín a la cama, vestido con lencería femenina, y haber llamado a los bomberos para que lo vieran en semejante guisa.

			Se encogió de hombros y empujó la puerta. Eso había sido el verano pasado, y Wes se lo tuvo bien merecido. El maldito bastar…

			—Buenas tardes —saludó, pasando a la sala donde varios bomberos estaban tumbados en sofás y butacas. Monica tragó saliva al ver un viejo sofá Naugahyde. Cielos… verdaderamente esos chicos necesitaban su ayuda.

			Todos los hombres se pusieron en pie, y ella reconoció unos cuantos rostros. Sus miradas la recorrieron de arriba abajo, concentrándose en sus piernas. Eran su mejor baza, y momentos como aquel eran los que le hacían seguir ejercitándolas con el kickboxing tres días a la semana.

			—Señorita —dijeron todos al unísono, asintiendo.

			«¡Qué encantadores son los sureños!», pensó ella. Nacida y criada en California, le resultaba extraña tanta educación y cortesía en los hombres de Georgia… Cuando no estaban comiendo y bebiendo a su costa, destrozándole el coche o acostándose con jóvenes camareras de veinte años.

			Tenía que reconocer, sin embargo, que no todos eran unos perezosos, irresponsables o embusteros. Y estaría dispuesta a recorrer todo el estado para demostrar su teoría. Lo que ella necesitaba era un hombre bueno y respetable. Alguien que desprendiera sexappeal y que cayera rendido a sus pies en cuanto la viera para así ayudarla a recuperar su seguridad.

			—Soy Monica O’Malley. Tengo una entrevista con el capitán Kimball —dijo con una sonrisa. Cuando consiguiera el contrato, tendría que trabajar a diario con aquellos hombres, de modo que era preferible llevarse bien con ellos desde el principio.

			—Sí, señorita O’Malley —dijo un bombero rubio y musculoso—. Sígame, por favor.

			Mientras atravesaba la sala, Monica vio que el largo mostrador de formica que separaba la cocina estaba mellado y sucio, y que los armarios de la cocina no ofrecían un aspecto mucho mejor. Los electrodomésticos eran muy antiguos y estaban todos desvencijados. Monica tuvo que reprimirse para no frotarse las manos de satisfacción.

			—¿Desde cuándo eres bombero, Ted? —le preguntó a su acompañante tras mirar el nombre que llevaba grabado en el bolsillo de la camisa.

			—Desde hace tres años, señorita —respondió él mientras pasaban por la raída alfombra gris del pasillo.

			—¿Y qué te parece la idea de redecorar el cuartel?

			Ted se detuvo frente a una puerta cerrada con un panel de cristal ahumado y agarró el desgastado abridor de bronce.

			—Bueno, señorita —la miró tímidamente—. Los chicos y yo estábamos pensando… en una nueva PlayStation.

			—¿Videojuegos? —preguntó ella inclinando la cabeza.

			Ted miró a ambos lados del pasillo, antes de responder en voz baja:

			—Sí, señorita. Las guardias suelen ser muy aburridas. El capitán nos hace limpiar de vez en cuando, pero aun así nos falta actividad.

			Monica miró la puerta y luego a los ojos de Ted.

			—¿Y que le parece al jefe tu idea?

			—No lo entusiasmaba mucho, la verdad —respondió él con una mueca—. ¿Usted lo conoce?

			Sí, lo conocía. Era hermano de Skyler, su mejor amiga, por lo que a veces coincidían en un evento social. Pero Monica nunca había llegado a conocerlo bien, ya que él parecía apartarse del grupo. Era muy reservado y silencioso.

			—Un poco —le respondió a Ted.

			—Es muy… serio.

			Eso se correspondía a lo que Skyler le había contado de él. Para prepararse para la entrevista, Monica le había pedido a su amiga que le facilitara información sobre el capitán de bomberos, con la esperanza de encontrar algún modo de impresionarlo. Skyler le había revelado que la pérdida de su padre había forzado a Ben a asumir la figura paterna de la familia, a pesar de que solo tenía quince años. Y que, al igual que sus dos hermanos, Wes y Steve, siempre se había sentido obligado a emular el ejemplo heroico de su padre. Y, seguramente, Ben lo había hecho más que los otros dos.

			Había trabajado muy duro para llegar a ser capitán del cuerpo. El respeto y la reputación profesional lo significaban todo para él.

			—Pero tal vez si una desconocida de fuera sugiere que el trabajo sin nada de diversión vuelve irritables a los bomberos… —le insinuó Monica a Ted.

			—Una contribuyente, señorita —dijo Ted, claramente aliviado—. Recuerde que es usted una contribuyente.

			Ella sonrió, convencida de que aquel breve diálogo le había hecho ganar cierta ventaja.

			—Lo haré lo mejor que pueda.

			Ted llamó con los nudillos a la puerta, y la abrió tras recibir permiso del interior.

			—Jefe, la señorita O’Malley está aquí —anunció mientras pasaban al despacho.

			El capitán de bomberos Benjamín Kimball levantó la mirada, sentado tras un gran escritorio de madera.

			A Monica le dio un vuelco el corazón.

			Se aferró a la correa de la maleta del portátil mientras lo miraba. Lo había visto otras muchas veces, pero tuvo la extraña sensación de que aquella era la primera vez.

			¿Por qué nunca había notado que su pelo era más oscuro que el de Wes? ¿Y que sobre la frente le caían algunos mechones rebeldes, como intentando formar un rizo natural que él se esforzaba por deshacer? ¿Y por qué tampoco se había fijado en su recia mandíbula y sus anchos hombros?

			Un aura de seguridad y confianza lo rodeaba. Monica supuso que por algo tenía que ser el capitán de bomberos, pero aquella compostura también parecía ir dirigida a las mujeres. De hecho, hacía que le temblaran las rodillas, y eso no era fácil en ella.

			«Es un hombre bueno», le recordó su conciencia. Y muy respetable. Y también irradiaba sexappeal…

			«Estas trabajando», intentó decirle a su libido. Pero su pasión femenina no parecía escuchar la voz de la razón, y no pudo evitar humedecerse los labios por encima de su compostura profesional.

			—Capitán Kimball —lo saludó acercándose a la mesa y extendiendo la mano.

			Él se levantó, se inclinó hacia delante y entonces se desplomó sobre el escritorio.

			Dios santo, pensó Monica. Al decir que deseaba tener a un hombre a sus pies no hablaba literalmente…

			—¡Maldita sea, Edwin! —masculló él. Volvió a erguirse, mientras un hombre pequeño y joven, con las gafas torcidas y el rostro colorado, aparecía por detrás de la mesa.

			—Lo siento, capitán.

			—¿Por qué no acabas de arreglar ese cajón más tarde? —preguntó Ben con un suspiro.

			Edwin se encogió de hombros y recogió del suelo una caja de herramientas. Monica estuvo tentada de ayudarlo, ya que no parecía muy fuerte para llevar tanto peso, pero el hombrecillo levantó la pesada caja sin el menor esfuerzo y se la colocó en los antebrazos.

			—Señorita —le dijo cortésmente mientras pasaba a su lado.

			Cuando ella le sonrió, él emitió un gemido ahogado y la miró boquiabierto.

			—Edwin… —lo increpó el capitán en tono de advertencia.

			—Ya me voy, señor —dijo él saliendo por la puerta.

			Monica sonrió y se volvió hacia Ben, extendiendo la mano otra vez.

			—¿Lo intentamos de nuevo?

			Él no le devolvió la sonrisa, pero el mantuvo la mirada mientras se estrechaban las manos. El contacto le produjo a Monica una intensa ola de calor por todo el cuerpo, y por un breve segundo vio que Ben la miraba con ojos muy abiertos, como si hubiera sentido la misma corriente que ella.

			—Señorita O’Malley. Siento esta interrupción. Por favor, tome asiento.

			Ella se sentó en la silla de madera que había frente al escritorio y dejó la maleta en el suelo. Oyó que la puerta se cerraba a sus espaldas, y se estremeció ligeramente al pensar que se había quedado a solas con Ben Kimball.

			Pero aquella atracción no debería haberla sorprendido. Desde el incidente con Wes había evitado el contacto con los hombres, intentado recuperar su orgullo y sensibilidad. No recordaba la última vez que había coqueteado con un hombre, y mucho menos haber tocado a uno de un modo íntimo.

			Se retorció incómoda en la silla e intentó mostrar una actitud profesional y distante… cuando lo que de verdad quería era abalanzarse sobre la mesa de Ben, agarrarlo por su corbata negra y abrirle de un tirón su camisa blanca, perfectamente amoldada a su robusto pecho.

			¿Era la primavera lo que la encendía de aquel modo? ¿O era un hombre uniformado?

			—Bueno, señorita O’Malley —dijo él cuadrando una pila de folios—, así que está interesada en la redecoración del cuartel.

			—Sí, señor —Monica estuvo tentada de saludarlo al estilo militar, tal era el efecto que Ben producía—. Lo estoy.

			—¿Cuál es su titulación?

			Un golpe en la puerta interrumpió la respuesta. Un bombero entró en el despacho y le dio al capitán una carpeta.

			—Dijo que quería estos informes enseguida —dijo, con la vista fija en Monica.

			—Estoy aquí, Andy —le espetó Ben agitando la carpeta.

			Andy se volvió para mirar a su jefe.

			—Señor, sí, señor.

			—Y los informes podrían haber esperado hasta después de esta reunión —dijo Ben arrojando la carpeta sobre la mesa.

			—Sí, señor —respondió Andy, volviendo a mirar a Monica por encima del hombro.

			—¡Fuera!

			Andy salió disparado por la puerta. El jefe Kimball se quedó con una mueca de disgusto, y Monica tuvo que reprimir una sonrisa. Por lo visto, no era frecuente ver a una mujer en el cuartel.

			—Estábamos hablando de su titulación —dijo él recostándose en su silla.

			Monica respiró hondo.

			—Tengo una licenciatura y un máster por UCLA. He trabajado durante seis años para una empresa internacional de diseño en Atlanta, y desde hace tres años dirijo mi propio negocio.

			—Y se mudó a Baxter,

			La confusión en su tono de voz no resultaba extraña. ¿Por qué alguien abandonaba una gran ciudad y se iba a un pueblo perdido? Ella misma se había hecho esa pregunta muchas veces, sobre todo cuando tenía que ir a la cercana Atlanta para mantener su negocio a flote. Pero la verdad era que desde que puso un pie en Baxter se había sentido como en casa. El sentimiento de pertenecer a una comunidad, el tranquilo ritmo de vida y la historia del lugar habían causado efecto en ella, ávida por encontrar el encanto de la tradición. Lo quería todo: un negocio con éxito, cercanía a una gran ciudad y una bonita casa junto a un lago. Y sentía que estaba muy cerca de ver cumplido su sueño.

			—A pesar de que tengo muchas posibilidades en Atlanta, Baxter es mi hogar. Así que cuando me enteré de los planes de reforma del cuartel de bomberos, decidí ofrecer mis servicios.

			—¿Tiene experiencia en reformar cuarteles de bomberos?

			Otro golpe en la puerta volvió a interrumpir la respuesta. Entró un bombero y se acercó, mirando a Monica, a la mesa del jefe.

			—Es casi la hora de comer —anunció, ruborizándose al sonreírle a Monica—. ¿Vamos a tener compañía?

			—No, Phil —respondió Ben en tono glacial—. Lárgate.

			—¿Está seguro de…?

			—Adiós, Phil. Y dile a todos los imbéciles de ahí fuera que al próximo que me interrumpa lo pongo a fregar los retretes.

			Phil salió sin pensárselo dos veces.

			—Parece que ha llamado usted la atención —observó Ben, claramente enojado.

			De todos los demás bomberos menos de él, pensó Monica frunciendo el ceño. Le gustaba llamar la atención, y nunca tenía problemas para conseguirlo entre los hombres. Pero Ben no parecía atraído, sino más bien irritado. ¿Por qué?

			—Seguramente estén ansiosos por saber en qué van a consistir las reformas —dijo ella diplomáticamente, apartando la mirada—. En respuesta a su pregunta anterior, sí, tengo experiencia en cuarteles de bomberos —le tendió las cartas de recomendación que sacó del maletín.

			El primer trabajo que realizó en un cuartel de bomberos fue en Palm Beach, California. El jefe había quedado encantado, y lo mismo los jefes de Atlanta. Monica suspiró y pensó que tenía títulos y experiencia, pero ¿por qué no tenía el mismo éxito en su búsqueda del hombre perfecto? Ben Kimball era perfecto, así como un cliente potencial, pero no había mostrado el menor interés en ella. ¿Por qué?

			Tragó saliva mientras lo veía ojear las cartas.

			—¿Algún problema, señorita O’Malley?

			Monica levantó la cabeza. El jefe Kimball seguía con la vista fija en los papeles que sostenía en las manos. Unas manos fuertes y bonitas, de dedos largos.

			—Eh… no.

			—No para de moverse.

			Tenía una voz profunda. Lenta y moderada, con un encantador acento sureño.

			Entonces asimiló lo que le había dicho. Se había dado cuenta de que estaba moviéndose. ¡Se había fijado en ella!

			Un delicioso estremecimiento de anticipación la recorrió mientras se inclinaba hacia delante, lo bastante cerca como para que él aspirase su perfume.

			—Solo estoy un poco incómoda. Estas sillas son… —descruzó las piernas, sin que a Ben se le pasara desapercibido el sugerente movimiento—. Un poco duras —hizo una pausa y esperó a que volviera a mirarla a los ojos—. Podríamos hacer algo al respecto… Un hombre como usted debe tener lo mejor.

			—Y usted es la mejor —dijo él lentamente.

			—Oh… —Monica esbozó una sonrisa—. Pues claro.

			—Mmm —él se puso en pie y rodeó el escritorio, parándose junto a ella. Su proximidad aumentó la sospecha de Monica de que tal vez se sintiera atraído, si bien no sonreía—. Bueno, hablando de su titulación… Quiero decir… ¿los bomberos para los que ha trabajado estaban más interesados en sus títulos o en sus piernas?

			¿Por qué aquello no sonaba como un cumplido? ¿Y por qué tenía la desagradable sensación de que con ello le insinuaba que se había acostado con toda su lista de clientes?

			La llama del deseo se transformó en ira. Monica se levantó. Con sus largos tacones estaba casi a la altura de sus ojos.

			—Puedo asegurarle, capitán Kimball, que ninguno de mis clientes se ha sentido nunca intimidado por mis títulos ni por mis piernas —hizo una pausa y arqueó una ceja—. ¿Acaso usted sí?

			—Esto es un cuartel de bomberos, no una casa de citas —espetó él con los ojos centelleantes.

			—¿Cómo se atreve a decir tal cosa? Ni siquiera me conoce.

			Él le clavó la mirada.

			—Sé quién es usted.

			¡Ajá! Con que eso era… El incidente con Wes. ¿Cuánto sabría? Puesto que Skyler había acudido a tiempo para rescatar a su hermano antes de que llegaran los bomberos, muy pocas personas sabían lo que había pasado exactamente aquella noche. Pronto se extendió el rumor de que la novia de Wes lo había encadenado a la cama y había llamado a los servicios de urgencias, pero no se dijo nada de que, además, lo había vestido con ropa interior de mujer y le había maquillado la cara.

			—Esto es por Wes —dijo ella finalmente.

			—Aquel suceso del verano pasado no fue su momento más afortunado.

			—Créame, el de su hermano tampoco.

			Los dos se irguieron casi al mismo tiempo. Ella con las manos en las caderas; él con los brazos cruzados al pecho. Su amplísimo pecho… ¿Y su colonia? Fresca y picante. ¿Qué escondería bajo aquella arrolladora personalidad? Demonios, Monica se moría por saberlo.

			Tomó una profunda inspiración y expulsó el aire lentamente, con la esperanza de calmar su desbocado corazón. Pero entonces él le echó una fugaz mirada al pecho y ella sintió que la tensión chisporreteaba en el aire. Tuvo la urgente necesidad de retroceder, de escapar de allí, pero no estaba dispuesta a ser la primera en claudicar.

			Por fortuna, no tuvo que hacerlo.

			La puerta volvió a abrirse. Pero antes de que Ben profiriera en maldiciones, Monica vio al intruso.

			Un san bernardo. Enorme. Realmente enorme.

			Se acercó trotando a ella y se sentó, mirándola con ojos de adoración y babeando con la lengua fuera. Monica le dio unos golpecitos en la cabeza, esperando que la baba no manchara su vestido.

			—Santo Dios… —murmuró Ben.

			—Es adorable —dijo ella sonriendo, aliviada porque se hubiera roto la tensión—. ¿Es suyo?

			—¡Demonios, claro que no!

			El perro soltó un fuerte ladrido, que hizo que Monica diese un respingo. Parecía que el despacho entero hubiese vibrado.

			—Bueno, más o menos —corrigió Ben—. Bernie pertenece al cuerpo de bomberos.

			—El perro del incendio del festival —recordó Monica. Alargó un brazo y pasó un dedo por la medalla de oro que el perro lucía al cuello. Se la había colgado el alcalde, como mérito por haber salvado a varios animales en el incendio que tuvo lugar en la tienda de mascotas el pasado Cuatro de Julio—. Buen chico —le dijo rascándole la oreja. Bernie le lamió el brazo, y entonces ella recordó por qué el capitán de bomberos no le tenía mucho aprecio—. Fue el perro que lo hizo tropezar y lo dejó noqueado, ¿no?

			Ben se rascó la nuca, claramente recordando aquella caída.

			—No lo hizo a propósito.

			Monica lo miró, preguntándose si intentaba convencerla a ella, a Bernie o a sí mismo.

			—Lárgate, Bernie —dijo él apuntando hacia la puerta.

			El perro inclinó la cabeza, pero permaneció en su sitio.

			Monica dio un paso atrás y se cruzó de brazos. Tenía curiosidad por ver cómo el descomunal Ben Kimball movía a una testaruda mole de setenta kilos por lo menos.

			—¡Lárgate, Bernie!

			El perro se tumbó en el suelo y lo miró con sus solemnes ojos marrones.

			—¿Por qué no volvemos a la entrevista? —sugirió Monica, negándose a sucumbir ante la ira que emanaban aquellos ojos azules—. No me han gustado sus insinuaciones sobre mi vida privada.

			—Comprendido. Me he pasado de la raya.

			—¿Puedo seguir con mi oferta?

			—Oigámosla —dijo él sentándose en la mesa.

			Su tono de voz implicaba que nada de lo que oyese iba a hacerle firmar el contrato, y Monica se preguntó si era por la relación que había mantenido con su hermano o si era tan solo ella la que lo molestaba tanto. En cualquier caso agarró su maletín.

			—Tengo un programa en el ordenador que ofrece imágenes tridimensionales de la sala a reformar —le explicó mientras sacaba el ordenador portátil y lo dejaba en el borde de la mesa—. Pueden programarse las medidas de la habitación para hacer un plano, y luego se añade el empapelado, la pintura, las moquetas, incluso los accesorios.

			—Decoración virtual —dijo él volviéndose hacia ella.

			—Algo así —Monica abrió el programa y cargó el proyecto que había hecho para el cuartel. Para ello se había servido de la información suministrada por Jack, el bombero que estaba casado con Skyler—. Es una herramienta maravillosa para que los clientes visualicen el resultado.

			Vio que los ojos del jefe Kimball se ensanchaban al contemplar la secuencia de imágenes que aparecía en la pantalla. Monica había diseñado una transformación práctica y moderna, que incluía butacas de cuero, sofás con posavasos, hilo musical, aparatos de televisión y DVD, sofisticados sistemas de iluminación ambiental y moquetas de color acerado.

			—Sorprendente —dijo él, pero enseguida negó con la cabeza—. Nunca podríamos permitirnos una reforma semejante.

			—Esto es solo un ejemplo —contraatacó ella—. Naturalmente, mis propuestas se ajustarían a su presupuesto, pero aun así sería posible incluir muchos de estos accesorios.

			—Los chicos trabajan duro —repuso él, como si estuviera considerando la idea—, y pasan mucho tiempo alejados de sus familias. Viven aquí, comen aquí y duermen aquí. Merecen un lugar agradable.

			Ella pulsó otra tecla del ordenador, ofreciendo una imagen a vista de pájaro.

			—¿Eso incluye una PlayStation?

			Él se volvió para mirarla, claramente sorprendido.

			—¿Ha hablado con ellos?

			—Un poco.

			—Hay demasiado trabajo como para pensar en videojuegos.

			—Pero tienen descansos, ¿no? Y los pasan viendo la tele.

			—Claro, pero siempre están organizando torneos con esas estúpidas maquinitas. Se quedan tan embobados que no sé cómo pueden oír la sirena.

			—Tal vez los videojuegos los ayuden a mejorar sus reflejos.

			—No sé cómo.

			Monica se encogió de hombros. Él estaba al cargo, pero ella no tenía intención de rendirse. ¿Acaso el jefe Kimball tenía algún problema con la diversión? A todos los hombres a los que había conocido, por muy serios o respetables que fuera, les gustaba divertirse. Pero Skyler decía que su hermano se cargaba con demasiadas responsabilidades, lo que hacía preguntarse con cuánta frecuencia se permitiría relajarse. El reto de tentar a alguien como Ben Kimball hizo a que Monica se le hiciera la boca agua.

			—Su presentación es ciertamente impresionante —la voz de Kimball interrumpió sus pensamientos.

			—Gracias.

			—Pero no estoy seguro de que me sienta cómodo con usted trabajando aquí.

			—¿Es a causa de su hermano? —preguntó ella, decidida a mostrar su decepción. Maldito Wesley… Desde aquel incidente tenía que soportar las risitas y los cotilleos de todo el mundo: ¿por qué su novio había tenido que acostarse con otra? ¿Qué tenía ella de malo?

			—Acordamos mantener al margen nuestros asuntos personales, ¿recuerda? —dijo él alzando las cejas.

			Ella asintió, aliviada. Si Ben Kimball pudiera dejar de fruncir el ceño o de actuar como si la lavadora le hubiera encogido los calzoncillos, sería realmente encantador.

			—Es por los chicos —siguió él—. Se distraen con facilidad. No podrán concentrarse en su trabajo con usted dando vueltas por el cuartel.

			Una ola de calor la recorrió de arriba abajo. El deseo se había apoderado de ella. O más bien, era el capitán Kimball quien se había apoderado de ella.

			—¿Y usted? —le preguntó desafiante—. ¿Podría trabajar… conmigo aquí?

			—Puedo trabajar con cualquier persona —declaró, pero al mismo tiempo se ruborizó—. ¿Cree que podrá llevar pantalones?

			 

			 

			Mientras se dirigía hacia la oficina del alcalde Collins, Ben no podía dejar de pensar en la imagen de aquella mujer.

			Aquella mujer que había embrujado a sus hombres. Aquella mujer cuya exótica fragancia aún impregnaba su despacho. Aquella mujer y sus increíbles piernas.

			Cómo sobreviviría las siguientes semanas junto a ella, no tenía ni idea. Pero, maldición, su propuesta había sido la más económica de todas las presentadas, su exposición la más detallada y encima había sido la única que había pensado en hablar con los bomberos y no solo con él. Todo eso jugaba a su favor, pero sin embargo se resistía a que trabajara en el cuartel. Estaba claro que era una mujer temperamental, y sin duda volvería locos a todos sus hombres, incluido al perro.

			Era solo una mujer, por amor de Dios. Una rareza en el cuartel de bomberos, sí, pero solo una distracción.

			Y además había salido con su hermano. Con su peligroso y protector hermano. Por mucho que Ben valorara la belleza, malicia e inteligencia de aquella mujer, sabía que en el fondo solo estaba coqueteando. No podía estar interesada en él, a menos que creyera que era como Wes. Y él no se parecía en absoluto a su hermano.

			Por culpa de ella, además, se lamentaba de haber trasladado su oficina al cuartel de bomberos. Como jefe del cuerpo, tenía derecho a un espacioso despacho en el Ayuntamiento. Pero al sustituir a su predecesor, tres meses antes, pensó que si trabajaba en el cuartel sería un modo eficaz de inculcar moral a sus hombres. Mientras a los voluntarios les encantaba participar en cualquier misión, por nimia que fuera, los empleados de la plantilla se mostraban aburridos y desmotivados. Muchos de ellos eran jóvenes, que veían a la cercana Atlanta como un futuro lleno de posibilidades y más acción. Dos bomberos ya se habían trasladado a la gran ciudad aquel año, y también lo hubiera hecho Jack, su mejor hombre y cuñado, si el amor no hubiera intervenido.

			No podía quejarse por la falta de trabajo. Después de todo, eso significaba menos riesgos. Pero el incendió del pasado Cuatro de Julio había sido el peor sufrido en años. Ben intentaba que sus hombres se mantuvieran en forma, pero ninguno mostraba gran motivación. Él quería un equipo de primera, siempre listo para actuar, mejor que el legendario cuerpo del 83; aquel cuerpo que luchó en el incendio de la fábrica, perdiendo a su capitán… a su padre.

			Sacudió la cabeza mientras se acercaba a la secretaria del alcalde. Nunca conseguiría nada escarbando en el pasado.

			—El alcalde lo está esperando, capitán —dijo la secretaria—. Pase.

			Ben abrió la puerta y se quedó de piedra. El alcalde estaba charlando, junto a una taza de café y cruasanes, con Monica O’Malley.

			Los dos miraron hacia la puerta, y cuando ella le sonrió a Ben le pareció ver un destello de triunfo en sus felinos ojos verdes.

			Hizo un esfuerzo por ignorar el nudo que se le había formado en la garganta. De ningún modo iba a dejarse influir por aquella seductora sonrisa. Ni por su embriagadora fragancia, tan poderosa que podía olerse desde la puerta. Ni por sus impresionantes y larguísimas piernas. Demonios, todo en ella parecía irradiar sex appeal.

			No era que a él le importase. Era un jefe de bomberos, y nunca en su vida se había dejado llevar por las hormonas, ni siquiera de adolescente.

			—Capitán. Me alegro de verlo —lo saludó el alcalde. Se levantó y le indicó el sillón junto a Monica—. Tome asiento.

			Parecía que la fascinación del alcalde por Elvis Presley había sufrido un cambio por fin, pensó Ben examinando el nuevo atuendo de su jefe. Con su corta estatura y prominente barriga, vestido enteramente de cuero negro y con el pelo engominado y patillas, parecía un desecho de Grease.

			Ben no hizo comentario alguno sobre aquel ridículo atuendo. ¿Qué podía decir? Se limitó a asentir y cruzó la alfombra azul de ante hasta el sillón.

			—Buenas tardes, señor alcalde, señorita O’Malley —asintió mirándola fríamente.

			—¿Café? —le ofreció él.

			—No, gracias. No tengo mucho tiempo. He pensado que querría hablar sobre las propuestas presentadas para la reforma del cuartel de bomberos.

			—Oh, por supuesto —el alcalde cruzó las manos sobre la mesa y miró con afecto a Monica. Era bien conocida su debilidad por las mujeres vistosas. No en vano, estaba casado con una—. La señorita O’Malley y yo estábamos hablando precisamente de eso. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo, ¿no cree, capitán? —Ben se dispuso a contestar, pero el alcalde no le dio tiempo—. Los otros candidatos no estaban a la altura. Una apenas acaba de comenzar en el negocio. Es muy simpática, pero… —le sonrió a Monica y bajó la voz—, la verdad es que no tenía ni idea. Y en cuanto al otro —hizo girar los ojos—, quería pintar las paredes de morado y además cobraba una fortuna.

			«Por Dios, alcalde, ¿por qué no sigue el reglamento municipal, según el cual es el jefe de bomberos el que decide todos los cambios que afectan al cuartel?»

			—Creo que deberíamos tomar esa decisión en privado, señor alcalde —dijo, consiguiendo que no le rechinaran los dientes al hablar. Saber que aquella mujer era la más indicada para el trabajo no era lo mismo que se lo dijera cualquier otra persona.

			—Oh, desde luego… Tan solo hágame saber a quién debo felicitar, capitán. Recuerde que es su decisión.

			Monica miró a Ben y luego al alcalde. Se puso en pie, con una extraña expresión en el rostro.

			—Aprecio su confianza en mí, señor alcalde, así como sus inestimables consejos. Pero estoy segura de que el capitán hará lo mejor para el cuerpo de bomberos. Lo mejor será que les dejé hablar en privado.

			Ben esperó que su perplejidad no se notara, mientras la veía dirigirse hacia la puerta. ¿Acaso Monica O’Malley tenía una faceta honorable bajo su imponente fachada?

			«No es tu tipo», se recordó a sí mismo. No tenía por qué importarle lo que hiciera ni cómo lo hiciera, ni tampoco la ropa que llevara puesta. Si finalmente le ofrecía el contrato, entonces la obligaría a llevar pantalones, pero solo por el bien de sus hombres. Si la señorita O’Malley podía acatar las reglas, el trabajo sería suyo. Si no, ya podía irse buscando otra cosa.

			Un momento… Cuando él entró en el despacho, ella estaba charlando amigablemente con el alcalde, seguramente acerca del contrato.

			—Enseguida vuelvo, señor alcalde —dijo, y salió corriendo tras ella. La alcanzó en el pasillo—. ¿Qué cree que estaba haciendo ahí? —le preguntó duramente.

			Al volverse hacia él, lo envolvió con su exótico perfume, haciéndole pensar en cálidas brisas tropicales y en frescas sábanas de satén.

			—Tomar café —respondió tranquilamente.

			—Eso no es lo que me ha parecido a mí.

			—Bueno, también he tomado un cruasán —dio un paso hacia él, rozándole el costado con el maletín del ordenador. Ben soltó una exhalación. Si aspiraba otra bocanada de ese perfume iba a perder la cabeza—. ¿Acaso es eso relevante… señor?

			¿Se estaba burlando de él? Ben la miró con los ojos entornados.

			—Me ha parecido ver que se estaba intentando ganar al alcalde para así conseguir el trabajo.

			—Creía que esa decisión la tomaba usted.

			Demonios… ¿pensaba esa mujer que podía confundirlo con la lógica? A Ben no se le ocurrió ninguna réplica a esa verdad, de modo que ella continuó:

			—De hecho, estoy redecorando la sala de recreo del alcalde. Estábamos discutiendo sobre la elección del color.

			—Oh… —Ben bajó la mirada, sintiéndose ridículo por su explosión de ira—. Estupendo. Mañana tendrá mi decisión —declaró, y se dio la vuelta para marcharse.

			—¿De verdad desea trabajar conmigo? —le preguntó ella, obligándolo a que se volviera.

			A pesar de que el sudor le caía por la espalda, Ben alzó las cejas en un desesperado intento por mostrarse sereno e imperturbable.

			—¿Con usted?

			—¿No lo molesta la relación que mantuve con su hermano?

			—No —mintió él—. Todo eso forma parte del pasado, ¿no? —se odió a sí mismo por añadir aquel comentario.

			—Sí —respondió ella con una sonrisa.

			Aquella sonrisa no lo tentaba, se dijo él. Ni tampoco estaba tentado a mandar al infierno todas las reglas, los objetivos y la ética. Y sus dedos no ansiaban tocarla…

			—Mañana por la mañana le comunicaré mi decisión —repitió, y volvió a girarse para irse.
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